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NO VOLVERÉ A SOÑAR 

No volveré a soñar siempre los mismos sueños: 
un amor, unos hijos, un hogar, un trabajo, 
unos libros, la playa en verano, algún viaje 
y la monotonía de vivir sin fronteras. 
No volveré a soñar ... 

No dormiré en la noche plácida de mí mismo, 
mientras los niños mueren en playas sin verano, 
abandonados, solos, 
sin jugar en la arena. 

No volveré a cantar mis penas, mis amores, 
mientras las madres tristes 
encierran a sus hijos en rumbas sin recuerdos, 
sin Aores y sin cruces. 

No volveré a vivir mi estéril egoísmo, 
mientras les falte el pan 
a mis hermanos que ponen sus ilusiones 
en un país lejano, 
extraño, que les cierra las puertas del amor. 

No volveré a decir el nombre de mis hijos 
hasta que aprenda el nombre 
de esos hombres anónimos que v,vcn con la muerte. 
y mueren esperando 
un mundo sin fronteras para sus hijos. 

No 
invocaré tu nombre, 
Dios, hasta que la cierra 
sea hogar para todos. 
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